[image: image1.emf]

INFORME SOBRE LA SITUACIÓN DE LA INDUSTRIA Y COMERCIO DEL LIBRO CON RESPECTO A LA PROTECCIÓN DE LA CREACIÓN CULTURAL 

ÍNDICE

3Las industrias culturales en el contexto económico actual


5El sector del libro como industria cultural


7El valor intangible de la edición y de la creación


8El libro y la creación ante el escenario digital


10Los marcos legales en Europa y en España


11Francia


12Reino Unido


12Irlanda


12Finlandia y Suecia


13Necesidad de una apuesta valiente por la defensa de la cultura y la creación




INFORME SOBRE LA SITUACIÓN DE LA INDUSTRIA Y COMERCIO DEL LIBRO CON RESPECTO A LA PROTECCIÓN DE LA PROPIEDAD INTELECTUAL
Los editores, distribuidores, libreros, gráficos, autores e ilustradores reunidos en el marco del I Encuentro Europeo de Editores queremos realizar una reflexión sobre la importancia del sector del libro en un mundo en transformación como el actual y la necesidad de que los gobiernos nacionales y europeos pongan en valor a la creación, la protección de los derechos de propiedad intelectual de los contenidos culturales, en general, y del sector del libro, en particular, como definitorios de nuestra cultura.

Las industrias culturales en el contexto económico actual
El proceso de globalización y el desarrollo tecnológico en el que nos encontramos inmersos están generando cambios en los modelos productivos y de consumo de nuestra sociedad. En este contexto, elementos como la cultura, la creatividad y la difusión del conocimiento han de mantener su papel preponderante en el desarrollo de nuestras sociedades.

En Europa, donde ha tenido su origen buena parte de lo que conocemos como cultura, las industrias culturales y el fomento del talento creativo podrían convertirse en palancas que contribuyan a la mejora de nuestra economía, especialmente en tiempos de crisis como los que nos ha tocado vivir.
Los datos son elocuentes. En el conjunto de la Unión Europea, según los informes publicados por la Comisión Europea en 2011, las industrias culturales y la creación ocuparon, en 2009, a más de 6,4 millones de personas, una cifra que representa el 3% del empleo total de la Unión Europea.

Más datos. Un estudio de TERA Consultants (2010) recogido por la Fundación Ideas estima que las industrias culturales generaron en torno a 560.000 millones de valor agregado y representó, aproximadamente, 8,5 millones de empleos en 2008, lo que equivale al 4,5% del PIB europeo y el 3,8% del empleo. En algunos países como Reino Unido, su contribución superó el 6% del PIB, se situó en torno al 5% en Francia, el 4,2% en Alemania; el 3,8%, en Italia; y el 3,6%, en España. Esta aportación corresponde sólo a las actividades tradicionales. Según el Estudio, si se consideraran otros sectores interdependientes como la televisión, radio, instrumentos musicales, equipamiento informático, etcétera… la contribución de las industrias culturales para el conjunto de la UE ascendía a aproximadamente 860.000 millones de euros de valor generado y 14 [image: image2.png]FEDERACION DE GREMIOS
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millones de empleos, lo que equivale al 6,9% del PIB y al 6,5% del empleo total.

En España, las actividades desarrolladas por el conjunto de las industrias culturales, según el anuario de Estadísticas Culturales de 2011, alcanzaron los 41.000 millones de euros (un 3,7% del PIB) y más de 625.000 empleos de alta cualificación (un 3,1% del empleo total en 2009). Entre los años 2000 y 2009 estas actividades han incrementado un 47% el empleo y un 36% el número de empresas.
Si analizamos la aportación de las actividades culturales al PIB de España con respecto a otros sectores observamos que, mientras que éstas aportaron un 3,7%, otras industrias como la energía representan un 2,9%; la agricultura, 2,4%; la industria, un 12,4% (teniendo en cuenta que industrias tradicionales como la siderometalúrgica o la química no llegan al 1%); la Construcción, un 10% y los servicios un 71,3%.
El informe Orange sobre la Economía Digital en España en 2012 sostiene que el subsector relacionado con la información y la comunicación, buena parte de ellos con contenidos culturales, representan el 3,98% del PIB. Industrias clásicas y tradicionales como la siderurgia (un 4,6% del PIB industrial que representa sólo un 12,4% del total) o la química tienen aportaciones inferiores a la actividad económica que las industrias culturales, entre las que, en España, destaca la del libro y la de la prensa que suman la mitad del PIB de las industrias culturales.

Con estas cifras, y sin minusvalorar a nadie, lo que queremos poner de manifiesto es la notable aportación que esas actividades realizan a la riqueza y al crecimiento económico de España.
Pero más allá de su contribución directa al PIB y al empleo, las industrias culturales ejercen como catalizadores de otros sectores como el de la educación o la investigación e incluso del turismo, lo que supondría una multiplicación de su impacto tanto en el PIB como en la generación de empleo.
El sector del libro como industria cultural 
El sector del libro, como industria cultural, aporta un valor importante en la generación de empleo, en la productividad y en la innovación. Hoy, el sector del libro constituye la mayor industria cultural de Europa, por delante del de la música, del cine o las artes escénicas. Las empresas editoriales europeas generan alrededor de 23.000 millones de euros de ingresos netos anuales (2.772 millones de Euros en España). Una cifra que, aunque importante, se encuentra muy alejada de la facturación en el año 2012 de algunas de las principales industrias tecnológicas: Apple (121.000 M€), Microsoft (54.000 M€) o Google (38.000 M€). Como se ve, en la presunta batalla entre cultura y tecnología las empresas editoriales pierden frente a las tecnológicas en la generación de beneficios económicos y no constituyen un sector rico como, interesadamente, se pretende hacer ver. Además, hay que tener en cuenta que, al contrario de lo que ocurre en el sector del libro, ninguna de las grandes empresas tecnológicas son europeas.
Dentro de España, la industria y el comercio del libro, como ocurre en Iberoamérica, es de largo la mayor industria cultural y la que menor aportación pública recibe.
A pesar de que la globalización ha generado y aún genera cambios en las relaciones económicas, Europa ha conseguido mantener el liderazgo mundial de la edición, una primacía que se hace evidente cuando se observa el ranking mundial elaborado por las publicaciones especializadas que muestran cómo de los diez grupos editoriales más importantes del mundo, entre seis y ocho son empresas europeas y, de ellos, uno español.

La existencia de grandes grupos editoriales no ha mermado, sin embargo, la competitividad, elemento que dota de singularidad a la estructura editorial europea, y especialmente a la española. Las más de mil empresas operativas existentes en España reflejan el relativo índice de concentración de nuestro sector editorial. Sólo el 27,8% de las editoriales pertenecen a grupos empresariales, lo que hace que el sector editorial español esté configurado mayoritariamente por pequeñas y medianas empresas. Y lo que es más significativo, ninguna empresa cuenta con una posición de dominio y no hay subsector en el que no estén presentes varias editoriales compitiendo entre ellas.

Esta configuración permite explicar otros rasgos característicos de la edición española, un extraordinario pluralismo cultural y un efectivo pluralismo lingüístico. España ha conseguido hacer de su industria editorial un sector abierto a todas las culturas y a todos los saberes, en contraste con el alto índice de etnocentricidad que se produce en otros países. Esta estructura atomizada constituye una garantía de diversidad y un elemento potenciador de la creación que necesita ser salvaguardada con medidas legislativas y fiscales efectivas que faciliten el adecuado desarrollo de las pequeñas y medianas iniciativas editoriales. 

Estos elementos, competitividad y pluralidad, que caracterizan al sector editorial español han permitido, asimismo, ahondar en su capacidad exportadora. A lo largo de los años, ha conseguido que el 30 por ciento de la producción española se distribuya fuera de nuestras fronteras, con dos destinos predominantes: América, con quienes compartimos un idioma común, y la Unión Europea. Pero sin olvidar los mercados asiáticos, donde nuestras editoriales acompañan al creciente interés por nuestro idioma. Y todo ello, sin contar con que las nuevas tecnologías permiten la edición simultánea en diversos países y, por tanto, la exportación de productos editoriales se complementa con la de derechos de edición, de manera que se amplían las fronteras para la creación de productos culturales en español y en el resto de las lenguas del Estado.

El valor intangible de la edición y de la creación

La edición de libros y la creación, además de su indudable importancia económica, cuenta con un excepcional valor intangible. A lo largo de los últimos siglos, el sector editorial ha jugado un papel de singular importancia en la historia, cultural y educativa europea. A través de iniciativas de pequeñas y grandes empresas se ha conseguido establecer una industria que se ha expandido en el exterior, ha colaborado en la configuración de nuestros sistemas educativos y ha contribuido de manera definitiva en la difusión de la ciencia, el pensamiento y la literatura así como a su intercambio con otros países y regiones del mundo. 

La labor de los creadores y de los editores, como agentes culturales que son, ha facilitado el acceso a elementos culturales relevantes y al desarrollo de los hábitos de lectura, factores determinantes en la configuración cultural de los pueblos. Hemos de ser conscientes de que la lectura es la única herramienta imprescindible para poder aprender. Los libros han facilitado la difusión del conocimiento, la reflexión y han permitido el triunfo de la democracia, de la libertad de opinión, de la tolerancia, de la diversidad y de las sociedades abiertas. 
En el caso de la educación, los editores colaboran con la comunidad educativa. Su labor consiste en atender las necesidades de los diferentes sistemas educativos mediante la elaboración de materiales ajustados a lo que se establece en las legislaciones vigentes. Además, da respuesta a las necesidades de profesores y alumnos ofreciéndoles materiales (impresos y digitales) de la máxima claridad que se ajustan a sus planeamientos docentes y a las necesidades pedagógicas de los alumnos.

Nuestra reciente historia democrática no podría entenderse sin los grandes proyectos culturales que han representado tantas grandes editoriales, con independencia de su tamaño –Planeta, Santillana, Alianza, Seix Barral, Salvat, Alfaguara, Anaya, SM, Edebé…- por citar sólo algunas. De hecho, estamos convencidos de que el fomento de la lectura y de la cultura escrita es el mayor valor añadido para todos los ciudadanos españoles y europeos. Nuestra historia reciente muestra como el desarrollo cultural de los pueblos puede verse comprometido sin la labor de mediación que realizan los editores entre los ciudadanos y los creadores. 
La desaparición del editor como agente cultural tendría unos efectos directos sobre la creación y, por ende, en nuestra propia cultura, pues sin la existencia de las editoriales resulta imposible que la labor de creación se pueda desarrollar y pueda llegar en condiciones de calidad a los ciudadanos. Es más, la labor de edición y creación que han realizado los autores y editores europeos, será sustituida por otros agentes cuyos intereses estarán más ligados a la economía que a la cultura.
A las características ya mencionadas, hay que añadir otro elemento que, si bien es mucho menos conocido, ha representado una característica de la actividad de los editores: La innovación. El sector, desde sus orígenes, se ha situado a la vanguardia de la innovación tecnológica. Fue uno de los primeros sectores en asumir las nuevas tecnologías, primero en el ámbito de la producción y de la preimpresión y, finalmente, en el comercial y en el de la edición. Un ejemplo claro de ello ha sido la puesta en marcha de DILVE, el primer Distribuidor del Libro Español en Venta. Se trata de la primera y mayor herramienta tecnológica para intercambiar información bibliográfica y comercial de libros de una forma eficaz, rica, actualizada y rápida que ya cuenta con más de 300.000 libros. Asimismo, tiene una participación activa en la puesta en marcha del nuevo sistema de clasificación normalizada e internacional de materias para el sector del libro. La importancia del sector editorial español en esta materia ha propiciado que la Federación de Gremios de Editores de España haya recibido el encargo de presidir el Consejo Internacional Provisional que trabajará en la puesta en marcha de un nuevo estándar internacional para la clasificación de materias del libro que se denominará Thema.
Siendo todo ello una realidad, somos conscientes de que las nuevas tecnologías están produciendo un cambio en los hábitos de consumo cultural. El mundo digital ha propiciado una multiplicación de las formas de lectura, una ampliación de los diferentes accesos a la información, a la cultura, a las narraciones o a los universos simbólicos. Y en este contexto, el reto al que se enfrenta el sector del libro es el de mantener una oferta variada de productos de calidad al tiempo que se mantiene una ligazón con  nuestra historia cultural.

El libro y la creación ante el escenario digital
Los editores españoles, como los del resto del mundo, conscientes de la necesidad de transformación y de adaptación para los nuevos usos y hábitos de consumo ha estado explorando, desde hace más de una década, todo ese mundo de posibilidades que han abierto las nuevas tecnologías. 

Además, en todos los subsectores del libro se ha conseguido poner a disposición de los lectores productos con una oferta que crece día a día. Según los datos de Comercio Interior del Libro elaborado por la Federación de Gremios de Editores de España (FGEE), el número de títulos digitales editados en 2011 ascendió a 40.328, un 243,3%  más que  en el año 2010 (576,6% más con respecto a 2009). Asimismo se digitalizaron 81.170 obras de fondo de catálogo.

Sin embargo, existe un desajuste entre oferta y demanda. La incidencia del libro electrónico en la facturación del sector en España sigue siendo muy reducida. En 2011, último con datos publicados, las ventas de títulos en formato digital alcanzaron los 72,60 millones de euros, lo que representa un 3% más que en el año 2010. El incremento con respecto a 2009, primer año en el que se incluyó la facturación de los libros digitales en el Estudio de Comercio Interior del Libro, fue del 41,6%. Esta cifra representa el 2,8% de la facturación del sector.
Si nos atenemos a las cifras, éstas no están muy alejadas del resto de países de nuestro entorno o de aquellos que cuentan con un potente sector editorial, salvo en EEUU y Gran Bretaña. Así, en Francia la facturación del libro electrónico en 2010, representó el 0,5% del total; en Alemania, el 1%, en Italia entre el 1 y el 2%; En Japón, el 1,1 por ciento, por poner algunos ejemplos. En EEUU representó el 8% y el Gran Bretaña el 5,8%. 
Hoy, el número de lectores en soporte digital, según el Barómetro de Hábitos de Lectura y Compra de Libros 2012, supera la mitad de la población española mayor de 14 años (58%). Si nos referimos solo a los lectores de libros en este formato, desde 2010, el porcentaje se ha incrementado en 6,4 puntos, hasta situarse en el 11,7% de la población.
Pero también es muy importante conocer cómo acceden estos lectores a los, contenidos digitales, libros. Según el Barómetro, el 64,4% de los lectores entrevistados se descargó libros de Internet de forma gratuita. Un 37,9% pagó por ellos. Este porcentaje se ha reducido en 4,9 puntos con respecto a 2011. Los lectores entrevistados que adquirieron libros digitales señalaron que sólo pagan 4,5 libros de cada 10 que leen. Los otros 5,5 los consiguieron gratuitamente.

Otro estudio, el Observatorio de Piratería y Hábitos de Consumo de Contenidos Digitales 2012, elaborado por la Coalición de Creadores e Industrias de Contenidos, señala que la mitad de la población internauta descarga ilegalmente contenidos, de ellos, el 12% descarga libros (un total de 226,9 millones de descargas ilegales, por un valor de 586,2 millones de euros). Los datos del estudio dejan a España el “dudoso” honor de ocupar uno de los primeros puestos entre los países en el que menor respeto a la propiedad intelectual.
Según el estudio de La Coalición, las razones principales que esgrime el usuario para acceder a los contenidos de manera ilegal ponen de manifiesto la absoluta carencia de un mensaje claro de los poderes públicos a la ciudadanía sobre la valoración de los contenidos culturales y de la propiedad intelectual de los creadores.
La realidad de estas cifras muestra que, en nuestra sociedad, parece haberse instalado la creencia de que la cultura, el acceso a los contenidos, ha de ser gratis. Una teoría que ha sido, en muchos casos, alentada desde las Administraciones Públicas o las empresas tecnológicas que han aprovechado las circunstancias para hacer populismo. Como dice Robert Levine en su libro Parásitos: “La historia real es que las empresas tecnológicas con ánimo de lucro idearon deliberadamente un plan para ganar dinero con la piratería y nunca se les ocurrió un plan factible para pagar a los artistas”. Es necesario que la sociedad reconozca el esfuerzo de las personas que han creado y/o investigado las obras que están a disposición de la sociedad porque ello repercutirá en que el proceso de creación siga produciéndose y de él podamos seguir beneficiándonos todos. Frente a quienes defienden que el acceso a la cultura ha de ser gratuita resulta necesario recordar que cultura y propiedad intelectual constituyen una simbiosis indisoluble. En el mismo libro se afirma que “Los activistas online presentan la elección sobre nuestro futuro online como una opción entre el control y la creatividad, pero en realidad se trata de elegir entre el comercio y el caos.” 
Los marcos legales en Europa y en España

Nos encontramos con que en este nuevo mundo de hábitos culturales los marcos legales no están avanzando al mismo ritmo. Así, elementos como la valoración y respeto a la creación cultural, a través de la protección de la propiedad intelectual o de valoración del libro, requieren de acciones efectivas que permitan el desarrollo de las industrias en este nuevo escenario que hagan posible acomodar los negocios vinculados a la industria cultural a esta nueva realidad de tránsito hacia la sociedad global digital. 
La denominada “Ley Sinde” aprobada el 30 de diciembre de 2011 y que supone la creación de la Comisión de Propiedad Intelectual cuya misión es determinar si una página web vulnera los derechos de propiedad intelectual y ordenar su cierre en el menor plazo de tiempo posible, no ha cumplido el cometido para el que fue creada. El efecto real de la Comisión, en lo que al sector editorial se refiere, ha sido el lograr la eliminación de la red de cuatro libros subidos a la red de manera ilegal frente a sus 226,9 millones de accesos ilegales.
Esta situación ha vuelto a poner a nuestro país en el punto de mira de países como EEUU, que cuenta con una potente industria de contenidos, fundamentalmente cinematográficos y discográficos. Este país ha apuntado su intención de volver a incluir a España en la Lista 301.  Una revisión anual de los países que menor protección tienen sobre los derechos de propiedad intelectual y que supone poner en entredicho nuestras actuaciones de cara a posibles inversiones. La Alianza Internacional de la Propiedad Intelectual (IIPA) ha recomendado al departamento de comercio norteamericano que España vuelva a estar en esta lista, con los nocivos efectos que puede tener sobre nuestro comercio. Nuestro país figuró en esta lista desde 2008 hasta 2011. En 2012, España dejó de estar presente en esta lista bajo la atenta mirada de la Cámara de Comercio estadounidense para conocer la aplicación real de la Ley.
Por todo ello, los poderes públicos españoles deberían trabajar para adaptar de manera adecuada nuestra legislación de manera que España deje de ser uno de los escasos países europeos donde no se toman medidas eficaces para proteger la propiedad intelectual y la creación frente a todos esos usos ilegales que suponen  una competencia desleal contra sus industrias culturales. Nuestros socios europeos han avanzado en el desarrollo de legislaciones que dan una mayor protección a la Propiedad Intelectual. Algunos ejemplos:
Francia
La Ley Hadopi 2 o Ley Promotora de la difusión y la Protección de la Creación en Internet fue aprobada en la Asamblea el 16 de septiembre y validado por el Consejo Constitucional el 22 de octubre de 2009. Su antecedente inmediato transformado es la Ley nº 2009-669 de 12 de junio de 2009 que promueve la difusión y la protección de la creación en Internet. Esta Legislación establece un sistema de avisos a los internautas que se descargan archivos de forma ilegal. La Autoridad Administrativa HADOPI recibe avisos de los agentes designados por parte de las asociaciones de titulares de los derechos de propiedad intelectual o por parte de las sociedades de gestión de tales derechos. HADOPI genera avisos a los Internautas para que cesen en esa práctica bajo el riesgo de recibir sanciones.
Las sanciones debe ordenarlas un juez en un proceso según el equivalente francés del procedimiento simplificado de providencia penal sin previo debate. Las sanciones incluyen la suspensión de acceso a Internet por una duración máxima de un año con prohibición de poder firmar un nuevo contrato con otro proveedor de acceso a Internet y la obligación para el usuario de seguir pagando su suscripción a Internet. 

Reino Unido
La norma central donde se contienen las medidas para la protección de la propiedad Intelectual en Internet es la Digital Economy Bill (DEB). La norma establece dos caminos para combatir la descarga ilegal: requiere a los proveedores de Servicios de Internet mantener archivados los datos de quienes descargan y establece la desconexión de los usuarios que descarguen de forma continuada material con derechos de autor Los proveedores han de avisar a los usuarios de que están descargando contenidos protegidos por derechos de propiedad intelectual. Como en Francia, primero se realizan una serie de avisos para, en una fase posterior, proceder al corte de Internet o, incluso, la imposición de multas de hasta 50.000 libras. Establece además multas de hasta 250.000 libras para los proveedores que no cumplan la norma. La DEB también prevé el cierre de páginas web que ofrezcan enlaces a contenidos con copyright.
Irlanda
Irlanda cuenta con un atípico acuerdo de autorregulación entre la Industria de contenidos y los proveedores de servicios de Internet del País (EIRCOM).  Este país ha sido, de hecho, el primer país en lograr un acuerdo de este tipo. Los propietarios de los derechos proporcionan a los proveedores de servicios de Internet las direcciones IP de los usuarios que realizan descargas ilegales. Como ocurre en Francia o Reino Unido, se establece un sistema de avisos de advertencia, dos, antes de proceder al corte del suministro. La IRMA (que agrupa a empresas como EMI, Sony-BMG, Warner y Universal) ha logrado definir una lista negra de páginas web que considera dañinas.
Finlandia y Suecia
Las leyes finesa y sueca de derechos de autor son transposición de la Directiva europea IPRED 1. Prevén de modo expreso como medida para combatir las constantes vulneraciones de la propiedad intelectual en Internet el envío de avisos y requerimientos a aquellos usuarios que realicen conductas ilícitas. Además, establecen un sistema de multas a los internautas, desconexiones de la Red y vigilancia de los usuarios a través de los proveedores de Internet.
Otros países:

EE.UU

La Digital Millennium Copyright Act (DMCA) es una ley implementa dos tratados del año 1996 de la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual (OMPI). Esta ley sanciona, no sólo la infracción de los derechos de reproducción en sí, sino también la producción y distribución de tecnología que permita sortear las medidas de protección del copyright, además incrementa las penas para las infracciones al derecho de autor en Internet.

Estados Unidos se plantea acabar con la divulgación de contenidos protegidos por  derechos de autor actuando contra sitios web de cualquier parte del mundo. Para ello ha desarrollado dos iniciativas legislativas: La Stop On Line Piracy Act (SOPA)  y la Protect IP Act (PIPA). En virtud a estas un individuo, una empresa u organismo que piense que sus derechos de autor están siendo vulnerados pueden solicitar una orden judicial contra dicha web. Estas dos leyes siguen su tramitación.
Necesidad de una apuesta valiente por la defensa de la cultura y la creación

En unos tiempos de transformación como los actuales, los Gobiernos europeos, entre ellos el español, han de dar pasos valientes y decididos para que Europa siga manteniendo el liderazgo cultural que le ha caracterizado en la escena global y que España continúe su avance en su desarrollo interior y exterior. España tiene la oportunidad de aprovechar a su industria cultural, en general, y al sector editorial, en particular, como palanca del desarrollo que necesita el país para salir de la crisis. Para ello, si bien es necesario abordar diferentes cuestiones, la defensa de la propiedad intelectual es un elemento esencial en el momento actual. 
Es necesario afrontar la Reforma de la Ley de Propiedad Intelectual de manera que permita conjugar las oportunidades de crecimiento, conocimiento y desarrollo económico que ofrecen las industrias creativas y culturales y los nuevos canales de distribución, que proteja la creación y persiga eficazmente la vulneración de los derechos de propiedad intelectual. Esta nueva Ley ha de servir de instrumento pedagógico para la sociedad, de manera que se valore el conjunto de los contenidos culturales y la labor de creación, que elimine esa creencia de que la cultura ha de ser gratis. Los poderes públicos españoles han de ser conscientes de la importancia económica de contar con una normativa que proteja la creación, columna vertebral de la sociedad del conocimiento.

Resulta esencial que se adopten las medidas necesarias para evitar que la vulneración de los derechos de propiedad intelectual suponga que el flujo de bienes culturales decrezca y merme su calidad, pues ello tendrá una repercusión en nuestra cultura, que es el mayor legado del que disponemos. Además, que se establezca un marco legal estable, moderno y equitativo. En definitiva, que funcione  una economía de mercado justa para todas las partes y se acabe con la actual situación de anomía que sólo beneficia a agentes externos a la cultura.
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